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Eü ADÜUTERIO DE BERTA
CUENTO PABA LOS HABIDOS

Existen esposos cuya vida
parece que no tiene otro obje¬
to que acumular Varones para
que sus mujeres se arroje.i sin
escrúpulo en brazos del adul¬
terio.

Balzac.

I.

Berta se habla casado locamente enamorada de
Felipe. En vano sus padres, hermanos y amigas le

habían hecho notar su carácter voluble, su pedan¬
teria de hombre guapo y ijal ardo, la tatuldad con
que se vanagloriaba do mil conquistas amorosas
Berta no veí i t inguno de e dos lunares; ella 331o
sabía que le amaba, que su corazón iba tras él
atraído con fuerza irresistible, que su alma se
fund a con la de Felipe y que su vida estaba á
merced sólo de una mirada de aquel hombre que
tan bellas palabras había susurrado en su oído...

II.

—Ya sabes que te hice un gran favor oler g ándete la mano de
mi hija. Nunca he necesitado de ti para nada, pues vivo de mis
rentas. ¿Y tú...?

—Yo también.
—iCómot Yo te creía arruinado...
—Lo estoy, en efecto. Por eso lehe contestado á usted; Yo tam¬

bién vivo de sus rentas.

Berta estaba triste, muy
triste Las horas del día se i
deslizaban pau<adas, monó i
tonas, mientras su alma se |
marchitaba en las arideces
de una soledad desesperan- í
te ¿Era cruel Ft Upe con '
ella? No; satisfacía todos i
sus deseos, la trataba con i
respeto, subvenía á todas ;
las necesidad- s del hogar. .

pero huía de él todo cuanto
le era posible Alegre y sa¬
tisfecho, se indii^naba de ver
en los ojos de Berta rastros
de llanto ¿De qu ■ se ueja
l a esta mujer? ¿No tenía to¬
do cuanto necesitaba? i;
pero Berta sentía dentro de
su a ma el vacío que deja un
amor q le no es correspondi¬
do; con su clara intuición fe
menina leía bien patentees
la brutal alegría de su espo¬
so que él nada deseaba, que
estaba satisfecho, que bebía,
lejos de ella en 'a copa del
amor, mientras Berta sentia
que en su corazón rebosaba
la ternura y el afecto que|
Felipe despreciaba mientras]
el a agonizaba entre las lia:
mas de un afecto que no pue '
de vivir sin correspondencia,
que mata si no tiene otro sér
que lo comprenda, lo cora
parta y sepa apreciar su vai
lor inestima le, !

i
III. ;

1 an pasado muchos díasil
muchos meses. !

Berta parece yaindiferen
te á las largas ausencias de
|-"e ipe; diríase á veces que
espía con fruición la llevade
del momento en que su es¬
poso se des ide | ara lar
gas horas con un mecánict
« Hasta luego «Felipe se fe
licita de aquel cambio, ere:
sinívacilar quela resignacioi
fría ha caído sobre aquelle
alma antes ardiente y api
sionada, i
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Los señores Perez Galdós, Calzada, Sol y Ortega, Serraclara, Giner de los Ríos y otros
de los oradores que tomaron parte en el mitin celebrado el domingo último en el teatro
Tivoli. Dicho mitin fué organizado por una de las fracciones d si republicanismo barcelo¬
nés, para protestar contra la proyectada ley de represión del terrorismo, anticonstitu¬
cional é iníoua.

Un día, al entrar en el café, le dijo el camarero;
—Un chicojha traído esto'para usted.
Y le dió una carta
—Alguna cita de Corina —pensó Felipe, retor¬

ciéndose ei bigote con fatuidad—; esa chica es
incansable.

Rompió el sobre. No, aquello no era de Co ina;
con el pensamiento, más que con los ojos, leyó
estas líneas toscamente trazadas con lápiz sobre
ei papel:

«Le engañan á usted miserabiem^nte; las perso¬
nas rectas le compadecen. Mientras usted está
fuera de casa una esposa infiel pisotea sus jura¬
mentos en brazos de un amante.

Un buen amisto.*
Felipe salió disparado del café, estrujando el

papel entre sus manos. ;EI eng nado y escarneci¬
do! y ípor quién? No, esto era lo de menos; el
rival nada significaba para él. La imagen de Berta
pasaba por su cerebro entre nieblas rojizas.

—íMiserable! ¡Perjura! - exclamaba en voz alta
sin cuidarse de los transeúntes que le miraban
asombrados -. ¡Mi honor por el fango! ¡Y la gente
lo sabe! ¡Y me compadecen' La mataré, sí, toda
su sangre es poca para lavar mi honra.. ¿Y esta
era la mujer todo amor y cariño hacia mi?...*

IV.

Felipe dió un empujón á ia criada que intenta¬
ba cerrarle ei paso y corrió ai gabinete de Berta.

Rápida como un relámpago vió alzarse de un sofá
la si ueta de un hombre rubio que huyó veloz por
la puerta de escape del pasillo .. Felipe .sacó su
revólver. . Berta se adelantó hacia él pálida como
un cadáver, pero con la mirada altiva y ei desden
en los labios

¡Infame! ¡Adu teri! Paga mi deshonra
Sonaron dos tiros, Berta cayó al suelo y de su

frente brotaron hilos de sangre que la mulli 'a al¬
fombra se tragaba con ansia.

V.

Los vecinos salieron aterrados á ia escalera,
los transeúntes se agolpaban en apretado pifión
ante la puerta de la casa.

—¿Qué ha sido'—se preguntaban unos á otros.
Una mujer, casi una niña, respondió:
-Un mari lo que ha matado á su mujer; dicen

que tenía un
—Entonces ha hecho bien - re pondieron ios

hombres á coro.

--¿Porqué ha hecho bien?—gritó in ignada ia
portera -. ¡Pobre señorita Berta! El ha sido con
su mal proceder quien le ha metido el amante en
casa... ¡Malditos hombres'...

La llegada del Juzgado de guardia cortó los co¬
mentarios.

Fray Gerundio.
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UOS HHBITAflTES DE JWflRTE

Flammarion persiste en afirmar que, además de
la Tierra, existen en e! Universo otros planetas
habitables y habitados.

Una especie parecida ó quizá superior á la hu¬
mana alienta en Venus, en Marte y probablemen¬
te también en el coloso del sistema, Júpiter, que
está tan distante de nosotros como la República
prometida por Lerroux.

Si las condiciones de vida son iguales, cierta¬
mente los astros que ruedan por el espacio han
tenido la humorada de per itir en su seno el des¬
arrollo de un linaje tan desdichado y á la vez tan
teliz é imponderable como el de las regiones te¬
rráqueas. F.l Sol—lo mismo que So! y Ortega-
está habitado. Su a'tísima temperatura debe darle
poetas de fuego, candentes vírgenes, rusientes
políticos, volatizados amantes, vehementes filó¬
sofos y hasta inflamables banqueros. En ese mun¬
do ideal, que los cantores de la poesía adoran sin
conocerlo, la Vida deba ser el alma del fue ¿o di¬
vinizada por Hamerling en su Ahasvérus.

*

La Ilustración Francesa promete describrir
con todos sus pelos y señales á los marcianos y
dar á conocer las costumbrés y aun las leyes por
que se rigen esos hombres extraordinarios, aleja¬
dos, en la oposición más favorable, 56 millones de
kilómetros de la Tierra.

Hace muchos años que Svedenborg intentó tra¬
zar la figura de la raza habitante en elrojorpla-
neta. Realmente no eran bellos. Un filósofo es i-
raa en poco la hermosura y suele atenerse en pri¬
mer término á las castidades del espíritu.

Hoy, que el artículo de Flammarion trae á mi
mente ei diseño de los gigantescos marcianos
concebidos por el mago Svedenborg, sé perfecta¬
mente que se parecían á un ciudadano insigne en
quien la baja envidia hispana no ve más que un
edil oscuro, indigno de altísimas alabanzas.

A juellos marcianos se asemejaban por modo
portentoso á Valenti Camp. Tenían algo de la
plácida obesidad de Ossorio, Unas orejas en for¬
ma dé asa, características, daban una- expresión
totalmente humana á los seres ideados por Sve-

E1 señor Pérez Galdós en el coche que le condujo del apeadero del Paseo de Gracia al
Hotel Colon. La salida del apeadero se efectuó por la puerta de la nave izquierda que da
á la calle de Aragon. Juntamente con el señor Galdós iban los señores Sol y Ortega, Igle¬
sias y Giner de los Ríos,



SUPLEMENTO ILüSTUADO

denborg, menos graciosos en verdad que los sa-
turnicanos de sir Humphry Davy.

No obstante, los fantásticos individuos siderales
ofrecían rasgos propios del tipo humano de i s-
pafla.

Se delataba en su fisonomía ia paciencia y latosca beatitud por las cuales se distingue nuestra
ra a. Lo mismo podían ser republicanos que mo¬
nárquicos, intolerantes clericales ó malthusianos
de¡ grupo Sû//r/ y M/er^a. Su actitud era la del
perfecto contribuyente que calla y otorga, queasiste al mitin y á la parada, idólatra de la fuerza
y de la astucia, reñido con el ideal y enamorado de
la oratoria de la calle.

Es imposible que la imaginación más espléndida,servida por las hadas del sueno, pueda prestar á
una especie desconocida atributos que estén, en
esencia, fuera del límite de los conocimientos hu¬
manos Un vate conceptuoso, sombrío y delirante.

389

atormentado por la pasión, no dirá nada que tras"
pase ios dominios del lenguaje, ese círculo de hie'
rro en que se enci' rran las ideas. No logrará con¬cebir otra cosa que la mísera vida.

Y por eso el artículo de Hammarion, cautivador
y diáfano, será, á lo sumo, una decepción hermosa,tal ve • inesperada.

El problema consiste en saber si ios hombres
de Marte valen más ó menos que los del presenteplaneta. ¿Son japoneses ó españoles? ¿Son deli¬
ciosos y sutiles,como Bocaccio.ó pedestres y gra¬
ves como un político de la decadencia patria?Pues¬
to que no es fácil representarles en lo físico, al
menos quisiéramos tener la evidencia de su ser
moral y psíquico.

¿Pierden el tiempo en guerras y disputas teoló¬gicas? ¿Aman la música? ¿Tienen sacerdotes y co-ribantes? ¿Cuentan los días, las horas, las frac¬
ciones de segundo? ¿Se han dividido en sexos?

Ll doctor Calzada dirigiendo la palabra al público desde el balcon central del Hotel Colon.



Transía que atraviesa subterráneameEte la montaña de Vallvidrera y conduce al Panta¬
no, pintoresco sitio donde se celebrarán en breve.variados espectáculos. El grabado repre¬
senta al diminuto metropolitano al salir de la estación situada en el atajo de Vallvidréra.

¿ 'an caído en la ¡nve cible manía de morir?'
Si ' acen todas estas cosas, no son marcianos

en la noble acepción de la palabra, sino más bien
vecinos de un plans a próximo á extinguirse. Sus
canales geminados son como los ausentes canales
de España y su mundo no merece los cuidados, la

atención filial y solícita que le presta Percival Lo¬
well desde su templo astronómico de ¡ lagstaff,
en el Arizona. Si por ventura piensan como hom •
bres, únicamente parecen dignos de ser observa¬
dos una vez cada siglo.

Wjnnie.

Tras un mando interino de unos días,
que tuvo el privilegrio y el poder
de refrescar memorias y alegrías,
que ya se fueron para no volver,

Martos O'Neal, de quien estamos hartos,
á Vadillo hizo entrega del bastón...
Ya lo dijo el poeta, señor Martos:
o ¡Humo las glorias de la vida son! ■

que en la cuestión de Marruecos
solamente él lo ha hecho bien;
que es más liberal que Riego
y más audaz que Combes,
y habla mal de este Gobierno
y hace á la Prensa merced,
sonríe ¡y no creas nada
de lo que diga Moretl

Palomo, yo no sé cómo
las gentes se explicarán
que llamándote Palomo
resultes un gavilán.

Si sabes que Moret, viendo
muy en baja su papel,
se sube al pulpito y dice
que España se va á perder;
que nuestra Hacienda tan solo
la puede restaurar él;

El peor mal de los males,
aquí donde hay tanto mal,
es tratar con concejales
del partido liberal.

Desde la Ceca á la Meca
á todos he preguntado
si les había gustado
el paso doble de Chueca,
¡y nadie me ha contestado!
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No quieres veranear;
pero yo, que soy profeta,
te voy, Juan, a aconsejar
que prepares la maleta
¡por lo que pueda tronar!

Le v! en su lecho acostado,
y á unos que hablaban muy fuerte
les dije fiero y airado:
[Callad, que no se despierte,
que es el ministro de Estado!

Ferrandiz... carbones... vales...
Bocio... Cádiz... materia!...
un proceso... [Tapa, tapa,
porque eso huele muy mal!

Manuel Soriano.

flzorln y sus consejeros
No sé por qué tuve tan extraña ocurrencia. Fué

un verdadero fenómeno psicolósjico aquélla come¬
zón extraordinaria de conocer el pensamiento de
Azorin que se apoderó de mí anteayer por la ma¬
ñana

Ázorin es un hombre que tiene soluciones para
todo. Su e.fperiencia vasta le convierte en un ver¬
dadero Iluminado; si los oráculos no estuviesen
desacreditados, Azorin podría ganarse perfecta¬
mente la vida dando consejos á precios módicos.
El no se amilana por nada ni hay contrariedad que
sea capaz de inmutarle Es fresco como el aire del
Guadarrama, indolente y regalón como un bajá
musulman. Poseedor de los más preciosos secre¬
tos para hacer de la vida un jardín de bellos en
cantos, ni se emociona, ni
padece; cada día'más joven
y más rollizo, para él ni pa¬
san los años ni existen las
contrariedades. Es un feliz
mortal que todo sabe con
ver.irlo en jugo. ,

Fué anarquista en sus mo
cedades, se afilió después
á los Uinardeur. conspiró
más tarde con García La
devesse, regentó una es
cuela espiritista en Guada¬
lajara, escribió tomitos para
una biblioteca que subven¬
cionaba el marqués de Co
millas, tuvo una temporada
de burócrata, sintióse des¬
pués filósofo y de filósofo
pasó á diputado ministerial
por Purchena —distrito de
cuya existencia somos mu-
choá los que dudamos y
ahora redacta el A B C. co¬
labora en el Brusi, va to¬
das las noches á la tertulia
de Maura y arregla al cas
tellano las obras sobre De
recho internacional que es¬
cribe en g inga el eximio
don Gabrielito.

De todas esas alternati¬
vas, de esos saltos que ha
dado AzoriI siempre sacó
algo de provecho, al revés
de lo que nos ocurre á la
mayor parte de los hom¬
bres, que vamos dejando ji¬
rones de cuero entre los
zarzales por donde nos em
pu;an la suerte ó la des ra
cia, los impulsos del tem
paramento ó las exigencias
de la lucha por la vida.

aficiones anarquistas
le valieron la entrada en un

rotativo de-Madrid para que
dejase á los trimurdeiir,
NaVarrorreverter le conce¬

dió una credencial en Hacienda, su abjuración de
los errores espiritistas valióle la protección de Co¬
millas sus filosofías baratas le conquistaron la ad¬
miración de los Maura, y quién sabe si s:i colabo
ración e i el Brusi la debe á sus buenos tiempos
de conspirador, porque la época en que García La-
devesse conspiraba debió ser poco más ó menos
la misma en que don Teodoro Baró gastaba mo¬
rrión.

Existen seres que han nacido para aprovechar¬
se de todo y para quienes no hay cosecha mala ni
tropiezo desgraciado. [Cuestión de suerte! Mu¬
chos han querido imitar á Azorin y están poco
menos que en presidio ó han de comer cubiertos
de 55 céntimos en los Gabrieles,, y no por falta de

Entre apaches

Lila.—[Mira qué orgullosa và la Margot con su hombre, que es
incapaz do matar una mosca!



392
395

La primera hazaña demsares de la muerte
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talento, sino por los caprichos de la veleidosa
Fortuna - Sin ir más lejos, por Madrid anda el
bueno de Carvajal, que tiene mejor figura que
Azori.i y viste ó, mejor dicho, vestía con mayor
elegancia, y Carv jal también escribió crónicas
de filosofía barata en / I '^iglo fiiliiro y ár^ac-
cionario, según él mismo dice, no hay quien le
■gane, y, sin embargo, ni le dan destinos, ni actas
de diputado, ni siquiera las buepas.tardes

Pero me estoy apartando de una.manera lamen¬
table del objeto de estas cuartillas, que no es otro
que el de referiros verídicamente lo que ocurrió
en la entrevista que ayvr mañana ce ebré coa Azo-
rin para conocer su opinion acerca de varías inte¬
resantes cuestiones de actua'idad.

Encontrele con el monó ulo en su sitio, e! pe¬
queño paraguas bajo el brazo y en compañía de
cuatro ó cinco sujetos de no muy agradable cata¬

— |Va lente fracaso el de mi obral Suerte que la he retirado
á tiempo del cartel, que si no, detrás de ella se vá el autor, la
Compañía y .. quizás la Empresa.

dura: parecían por las trazas usureros ó em¬
pleados en alguna funeraria.

Azorin me los presentó:
--Son—me dijo mis populares amigos don Ho-

moboao don Atanasio, don Raimundo, don Grego¬
rio y don heHpe. Estaba tratando en este instante
( on ellos de varios asuntos de interés para mi dis¬
trito de Purchtna

Inclireme profundament- y mediante venia i i-
lerpelé a t i jsofo acerca del asu .to preferente de
la e/iífiiéíe.

-Yasé^ledije—que era usted enemigo acé-
rrirno de la ley de jurisdicciones, que siempre co.m-
batió de palabra y por escrito, y como que conoz¬
co sus antecelentes y abolengo radicales he
qu dado pasmado al ver entre la lista de 'os dipu
tados que votaron en contra de la preposición
solidaria pidiendo que fuese derogada dicha ley
el nombre de Martinez Ruiz; ó es usted mismo

señor Azorin, ó hubo error
de los taquígrafos Si no lo
hubo, ¿cómo e?<plicar tan sú-
b to cambio de opinion en un
espíritu tan sereno y reflexi
V I como el de usted, señor
AzoinP

Callé,yel filósofo miróme
fijamente durante breve ra
to, despues alzó la mano de¬
recha, llevóla á la cara, esti
ró un dedo y con ligero mo
vimiento hizo caer el cr stal
del monóciUo, y sacando un
pañuelo del bobillo, des
pues depasarlo con suavi id
por su frente para secar al
gunas gotas de sudor, así
me habió:

- Es cierto, señor pcrio
dista, que entre los que vo
taron en contra la proposi¬
ción de los solidarios figura
un señor Martinez Ruiz qiu
aun cuando no es precisa¬
mente en esencia el Azorin á
quien usted interpela, gu r
(la con él una semejanza tan
grande en espíritu que la di
ferenciacion que los separa
no podrá fácilmente ser ad¬
vertida por ias personas de
vulgar nivel. Es cierto, y la
explicación de esto que á us
ted y á muchos ha parecido
inexplicable anomalía acaba
ba yo de dársela á mis bue¬
nos amigos don Homobono,
don Atanasio, don Raimundo,
don Gregorio y don Felipe,

Miró Azor n á los aludi¬
dos, y una vez éstos hubie¬
ron correspondido con un
gesto de asentimiento pro¬
siguió:

—Votó en contra Marti¬
nez Ruiz porque de no ha¬
cerlo así habría podido per
judicarse Azo in, y crea us
ted que una de ias cosas que
dolerían más al señor Azo-
1 in es que el diputado señor
Martinez Ruiz pudiese ha
cerle el más leve mal tercio.
El señor .Martine: Ruiz se
debe á sus electores de Pur-

in
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—¡Hombrel Preséntame á tu mujer.
—Pero si voy solo. Yo he marchado pri¬

mero y mi mujer saldrá cuando yo regresé.
Ya sabes que me dedico al comercio, y no po¬
demos los dos á un tiempo abandonar el ne¬
gocio.

chena. que, como pudo verse cuando fué ele¬
gido, de 5,000 que forman el censo, 4,100 son
ministeriales, de modo que el diputado Martinez
Ruiz es adicto incondicional á su noble amigo el
señor Maura, y, como tal, vota cuando el señor
Maura quiera, y en cuanto al escritor .4zo;77i, no
tiene en política más tutela, que el consejo leal y
desinteresado de sus fieles amigos don Homobo-
no, don Atanasio, don Raimundo, don Gregorio y
don Felipe.

-jY don Homobono, don Atanasio, don Rai¬
mundo, don Gregorio y don Felipe son partida¬
rios, pues, de que subsista la ley de jurisdiccio¬
nes?—pregunté alarmado.

— Sí, lo son, definitivamente, concretamente,
categóricamente -replicóme Azorin,

Yo di por terminada la entrevista y me marché
sintiendo en el estómago un" vago malestar y en
la garganta tenue sensación de náuseas.

Ûespues he sabido que en la nómina de escri¬
bientes de la Presidencia del Consejo de minis¬
tros figuran ios nombres de los graves amigos y
consejeros de Azorin, don Homobono, don Ata¬
nasio, don Raimundo, don Gregorio y don Felipe...

TRI BOULET,

Pinilla, rasurado, evoca en mi memoria recuerdos
de la majestad cesárea,

Es Nerón redivivo.
No ya el héroe trágico de Suetonio, sine más bien

el Nerón encarnado en Novelli y que tiene por Uni
verso un teatro.

Estos ediles ofrecen un alma compleja y grande,Sólo falta que Durán y Ventosa se deje crecer
desmesuradamente las barbas.

.Se parecería muchísimo á aquel Antístenes de
cuya existencia se enteró en el Consistorio.

91
* •

En menos de dos horas la Cámara italiana aproWdieciseis proyectos de ley.
|Y aquí Maura no puede aprobar uno solo en lo

que va de legislatura!
Este hombre superior se parece realmente á un

poeta.
Porque sólo los poetas conciben proyectos sin lle¬

varlos jamás á la práctica.
«

* •

Bien dicen que la vanidad es, juntamente con el
amor, el estímulo más poderoso para mover al hom¬
bre encaminándole á las más altas empresas.Pero hay una vanidad grande y otra vanidad pe¬
queña. A>tt Cesar ant nihil. Y todos los que no pue¬den ser César se limitan á no ser nada.

Estas graves consideraciones se ofrecen á la men¬
te de quien atentamente examina el delirio de gran¬dezas en las pequeñas ciudades de provincia. Las
poblaciones mayores tampoco son inmunes á este
mal pestífero.

Primeramente el ciudadano aspira á ser alcalde.Todos se creen dignos de honor tan excelente ypreciado. Cuando no pueden empuñar la vara, se
contentan con el cargo edilicio. Y en i'iltimo término
se convierten en guardias de la urbe.

Los más modestos se reparten las prebendas delas Sociedades intelectuales. Son presidentes de la
sección de Literatura, de la sección de Bellas Artes,
de la de Ciencias morales, de Agricultura, de Cien¬cias exactas, de Comercio, etc., etc. Las compensa¬
ciones honoríficas son las mejores. No conducen á l.i
inmortalidad, pero sí á la paz octaviana en el seno
de las familias.

¡Ser presidente de las Ciencias exactas provincia¬les equivale á codearse con Newton en el Olimpo de ¡la férvida fantasía! Un Bibliotecario del Comercio |
puede creerse digno de los honores divinos.

«k

• •

Floriana es un dislate
del gentil y discreto
autor de Triplepatte;
pero, como no está jamás en el secreto,
el público entusiasta bate palmas.
¡Oh candidez sublime de las almas
dignas de figurar en un soneto!
Otro público, rudo y palpitante,
la comedia dinástica presencia,
sin parecer cansado un solo instante,
aunque yo también tengo la evidencia,
la convicción ardiente y soberana
de que esta farsa es peor que la Floriana.

*
■ <

España Nueva ha sido denunciado por reproducir
los epítetos que en el Congreso dirigió al ministro
de Marina el señor Palomo.

La denuncia ha tenido por objeto impedir que se
conozca en provincias el referido incidente.

Por ésta vez el Gobierno
su deseo no ha logrado,
pues cuáles son los epítetos
todos nos los figuramos.

*
« *

A pesar de las amonestaciones de la Prensa, la
Comisión municipal de Fomento ha concedido per¬
miso á una Empresa extranjera para que explote los
jardines del Parque la verbena de San Juan.

¿Por qué ese interés de los ediles en ceder á un
particular lo que es propiedad de todos los dudada'
ños? Lo ignoramos; pero al saber que uno de los mi
meros de la fiesta consistirá en "atravesar la plaza
de Armas sobre un alambre„ hemos dado en el quid
de la cosa.

Ese arriesgado equilibrista que durante uros mi'
ñutos mantendrá en vilo el alma de los espectado"
res será... el concejal Pinilla en traje de malla.
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No sabemos si habrá algunos clowns que amenicien
el espectáculo; pero si los hay seguramente que en
alguno de ellos reconoceremos lá sombría figura del
doctor Lopez. ¡Puede mucho la vocación!

*

Los elementos de la derecla solidaria, especial"
mente los marqueses de Alella y de Camps, se dan á
los diablos por la actitud déla Solidaridad ante los
desplantes de Maura.

No se puede repicar .y caminar en la procesión,
señores. Actuar de solidario y de maurista á la. vez
Qim&spclingndo de lo que parece. Conque con'Mau"
ra ó con la Solidaridad, aunque sería preferible
que se fueran con el primero. "

Camps, Alella y sus colegas
solidarios vergonzantes
en cualquier sitio que estén
han de ser inútil lastre.

♦

Han sido auxiliadas en un Dispensario municipal
ocho personas que presentaban síntomas de intoxi¬
cación á consecuencia de haber comido un brazo de
gitano confeccionado en una pastelería de la ronda
de San Antonio.

¡Caramba! Hasta ahora teníamos á los gitanospor
bastante desaseados, pero hasta el punto de que in¬
toxiquen nadie se lo podía figurar.

Y menos mal que esa extremidad de gitano la ha¬
yan comido entre ocho personas. Asi sus efectos no
han sido mortíferos. Qne si ese brazo cae en poder
de Ossorio... nos asusta pensar en las consecuen-

Hasta el pasado año las Facultades de Medicina y
Farmacia de nuestra capital habían tenido fama de
severas, fama que justificaban las soberbias calaba¬
zas que se prodigaban á los alumnos que durante el
curso se habían preocupado más de las danzas de la
Chelito y demás bellas que de las enseñanzas de Hi¬
pócrates y Galeno. Pero desde el año pasado que
han cambiado las cosas.

Decidieron los alumnos calabaceados apedrear á
los catedráticos que compusiesen el tribunal de exa¬
men... y á las primeras pedradas aprobado todo el
mundo. Los que lanzan las piedras con honda segu¬
ramente que obtienen la nota de sobresaliente.

* •

".n Madrid comienzan á sentirse los efectos de la
orden de Lacierva sobre la hora en que se deben ce¬
rrar los establecimientos.

El café Colonial y el de La Luna han cerrado sus
puertas para no abrirlas más. El primero de dichos
establecimientos desde el cierre hasta la fecha ha
perdido seis mi! duros.

Se cerrarán los cafés,
se cerrarán las tabernas,
se cerrarán los teatros...
y abriránse más iglesias.

397

Tipos de la Rambla

0UEBRHDERO5 DE CflBEZil
PROBLEMA DE MECÁNICA

(De Francisco Masjuan Prats)

En un pozo hay una garrucha á cuj a cuerda están
coléalos dos cubos, cada uno de los cuales pesa
2'2.")U Ug., por lo cual quedan en equilibrio. .Si des¬
pués de sacar agua queda dentro de uno de los cubos
una cantidad de agua pesando Ü'50Ü kg. este cubo
descenderá, pero con una velocidad menor que la que
tendría si cayese solo, es decir, sin tener que arras¬
trar el otro. ¿Cuál es, pues, la aceleración con que
desciende?

PROBLEMA ARITMÉTICO
(De Jaime L'cílóJ

Compré 12 kg. de café y 49 kg-, de azúcar por 195
pesetas y vendí al mismo precio de compra 6 kg. de
café y el doble de azúcar por 60 ptas. ¿Cuál será el
valor de un kg. de café y el de un kg. de azúcar? El cura páirroco de Riudeperas y su majórdona
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Vocal
Consonante
Consonante
Consonante
Arma
Parte del cuerpo
Nombre de mujer
Mujer lugareña
Fortaleza con torres

Nombre de mujer
Tierra desigual
Antigua ciudad-de Palestina
Cuaderno
Nombre da mujer
Kn el mar

Letra
Preposición
Letra
Vocal

ROM:BO JsruMiÊRioo
(De P. de Peu.}

— 9
— 4 — «
— 3 7 — 4 7
— 7 6 7 — 7 8 7

'
— 4 9 3 5 — 3 5 19
— 8 5 6 3 2 — 1 9 8 3 5
— 2 1 5 8 4 9 — 2 6 4 5 8 2
— 5 6 4 7 9 8 2 9671285
— 2 6 1 7 8 5 4 9 — kó 8 3 2 8 7 9
— 1 2 3 4 5 6 7 8 9 — 783963542
— 5 1 7 6 3 9 4 2 — 5 1 9 6 H 2 1 9
— 1 9 3 4 2 6 5 — 2 6 1 9 4 7 3
— 5 3 7 8 4 2 — 198542
— 7 6 7 8 5 — 3 5 6 3 9
— 9 6 3 5 ■ — 2 4 9 8
— 7 1 7 — 6 7 2
— 7 8 — 4 9

■— 5 — 6

Rompecabezas con premio de libros

EL DILUVIO

Vocal
Consonante
Consonante
Consonante
En pintura
En los vertidos
Calle de Barcelona
Mujer europea
Tiempo de verbo
Liebre perseguí la
Combinación ó mezcla
Ciudad española
Conjunto dé animales
Perra '
Personaje bíblico
Tiempo de verbo
Tiempo de verbo
Letra
"^ocal

JEROGLIFICOS COMPRIMIDOS

(De Francisco Carré)

(De José Pallarès )

Los números con que este prójimo^hace juegos
malabares recórtense y combínense de manera que
formen un circuito en cuyo.centro aparezca el perfil
de un paquidermo.

ROMBO

(De Segismundo Fernandez)

SOLXTCZOmS
( Oorreapondlentes & los qnebii
deroa de oabesa del 6 de Jnnlt

AL ROMPECABEZAS
CON PREMIO DE LIBRO-

Aurelio. — 76S — 774
Mauregato. — 783 — 789 f
Catalina de Lancaster. — 1406 — 14L
(No se ha recibido ninguna solución exacta) ;

ALACHARADA j
Maria i

AL LOGOGRIFO CHÀRADÍST1C0 I
Maximino j

AL PROBLEMA
30 horas

Sustituyanse los puntos por letras de modo que
expresen vertical y horizontalmente:. línea, con¬
sonante; 2.°, fluido; 3.", verbo; ij, verbo, y 5.% con¬
sonante.

Han remitido soluciones. A la charada: Maria T-
rrens, Segismundo Fernandez y Tomás Piquer. |

Al logogrifo charadístieo: Segismundo Fernandez, Tti
más Piquer y Juan Maclas.

Al problema: J-. Rafael Carrera (Moneada), Juan Gral
Cusiné, «Pedret», Andrés Milló y José Mateu Angel. i



SUPLEME:.iO" ILUSTRADO
30Ü

K* Cl eltrafo do
2 Moonesla Orante*
<Á lado Cierveaoea*
f te de aiehep, ori-

fí.nalmçnte líivenu-
i do por Auriteb B>s-
I HUP, es la úoica pre¬

paración pura eiiirelas de su clase. No
bay oingún substi¬
tuto «tao bueno».
Póngase especial cui¬
dado en exigir que
cada frasco lleve el
nombie y las seibas
de Atraco Bishop,

I AÒ, Spelman Street,
i London.

30 DUCHAS 25 PESETAS Mayor-, 15 (Œraoia), Baños SOBÉ
A 'VT'T^aie'^ CASA ESFECIAI. PARA CAMAS y otros muebles á/ RECIO DE FABRICA,

^ ^ No comprar sin antes visitar dicha casa. — PLAZA ÛEiawADBO, número 4. —

ANXJNOÍGS ►-
I #1^1 |A| PmNfSjUlIffl comidas 30 ptas.; 30 oomldas 15 ptas.;LU ^s I rl setas; á todo estar, con desayuno, 45 ptafl~ G0ÉF.iielHSgLTfl,24jrai!

de EL FRJÍiCJJ'ADO, EseudUlers BlencJU, 3 bit^baj»-

Dolor Fuffo Verdú, cura rúpldamente, fricciones. Dnl.nr hues s
reumático, iuflamatorio y nervioso
EscuJillers, 22, farmacia. Barcelona

Enrlçiue Argrlmon, agente de Adua¬nas. Pasaje de la ftaz, 10, princi¬
pal, Barcelona.

PEeHOMliDESiBOLLOyBELLEZIi
tersura, endurecimiento, se consigue en dos mese y cm el uso
de las Pildoras Circasianas del Lr. Ford. Brun, únicas
que siend t benef'cíosas á la salud alcanzan el efecto oeseado.
/prohaíías por eminencias medicas. — ; Gran e.fito en Alemania!

6 pe.-etas frasco.—Para el mismo fi ^ Tópico Circasiano,
poderoso medicamento e.^terno.—Viuda Alsina, Pasaje del
Crédito, 4, y V. Ferrer^y C.', Princesa, 1.

nATENCIONI!
No comprar máquina de escribir

sin antes haber visto la prodigiosa

NEW AMERICAN
Poc..,,, /176 ptas. al contado.FRECio \ igo á plazos.

' La máquina "NEW AMERICAN es
perfecta y se vende garantizada.

Pídanse prospectos.

PLATA, 4.-BARCELONA.

Funeraria "Lfl CQSMOPOWW

Plliloras Bel Eritalio
Nuevo y único

""medicamento
que está dando
n>aravíllos )S re¬
sultados para la
completa cura¬
ción de la Ble¬
norragia ( pur¬
gaciones), sífilis
y demás enfer-
medades vené'-
reas, por anti¬
guas que sean.

DE VENTA:

Segalá, Rambla Flores, 4
Fr-eoio: 3 pesetas.

Ronda Universidad, 31 y Aribau, M . — Teléfonos núms. 2,490 y 2,480.

La
es la Agencia Funeraria

■

que más votos .ha obte¬
nido en el eoncurso Co¬
mercial (le Barcelona de
este año.

PEDID directamente,
antes que á otra, las Ta¬
rifas de esta casa, por
ser las más económicas.

Mimo FEBPHEilïï

OEScomriM de imitaciones

de bishop

Ci citrato
de Magnesia
Bishop es una

¡ bebida refreieante
I quC pueóe .tj^marse1 COD perfecta segun¬

dad du'anie todo ei
año. Además de ser

agradable como be->
bida niatuiina*. obra
con suavidad sobre

[ el vientre y la piel.
Se recomienda espe?
cialmente para per¬
sonas delicadas y
niños.

En Farmacias. Desconfiar de amitaciones

"magnesia



 


